MANIFIESTO – PROGRAMA

INTRODUCCION:

Muchos compañeros y compañeras del Movimiento vecinal de Gijón entienden, con razón, que una candidatura a la J. E. de la Federación debe ser algo más que un mero listado de nombres y que por tanto debe de ir acompañado de un “Programa” que permita a las AAVV tomar una decisión y ejercer su voto de una manera  más ponderada y responsable. 
Es por tanto pertinente que las AAVV tengan un adecuado conocimiento  de lo que piensan y quieren hacer  los  candidatos que se presenten. Pero, debemos de tener en cuenta que la J Ejecutiva  por definición lo que tiene que hacer es ejecutar y poner en práctica los acuerdos y las resoluciones que en cada caso vaya tomando la J. Directiva, máximo órgano de decisión entre Asambleas. Y por ello consideramos más apropiado, que un “Programa electoral” al uso, el presentar un “Manifiesto-Programa” en función de las siguientes consideraciones:

a) Porque mas que de un programa cerrado se trata de hacer una declaración de intenciones; un plan de actuación en el que se haga una presentación de los grandes temas y  problemas que creemos más preocupan al movimiento vecinal y ciudadano de Gijón y que vamos a proponer abordar tanto desde las Comisiones de Trabajo como desde la Junta Directiva 
b) Porque lo que pretendemos es hacer una manifestación y/o una declaración del marco teórico-conceptual e ideológico del que partimos y en el que situamos el papel y la función que debe asumir en la actualidad el Movimiento vecinal en general y la Federación de Gijón en particular.

c) Y en directa consecuencia con los apartados anteriores presentar  los criterios  organizativos y  metodológicos que ha de tener “El proceso de toma de decisiones” en la Fav  para poder conseguir los objetivos propuestos
PLAN DE ACTUACION:

Lo que pretendemos con este plan es hacer una breve enumeración, nunca cerrada, de los grandes temas y problemáticas que tenemos que abordar en los próximos dos años. Se trata, en definitiva, de hacer un adecuado seguimiento y de  dar continuidad a las actuaciones que ya habíamos iniciado estos años atrás en diferentes ámbitos  sectoriales:
Medioambiente:
· Incineradora de Serín. Alternativas para la eliminación de los residuos sólidos. 
· Antenas de telefonía móvil. Seguimiento 

· Ordenanza del ruido. Exigencia y seguimiento de su cumplimiento

· Depuradora de la zona Este. 
· Planta de almacenamiento de productos petrolíferos y demás proyectos de importante repercusión medioambiental que se concentrarán en el Musel. 
Urbanismo y Vivienda:
· Plan de vías: Eliminación de la barrera ferroviaria en la zona Oeste. 

   Desdoblamiento de Juan Carlos I 

   Participación ciudadana efectiva y real en el diseño urbanístico 
· Ronda del Musel

· Plan de movilidad y accesibilidad sostenibles. 

· Cooperativa de viviendas vecinal. Desarrollo según el protocolo aprobado
· Ley del suelo. Análisis, valoración y seguimiento.

Salud:
· Consejos de Salud de zona. Puesta en marcha y desarrollo.

· Consejo de salud de área. Puesta en marcha. Gerencia de área

· Red hospitalaria única. Mejora de la coordinación con Atención Primaria y Especializada.

· Promoción de la salud. Participación en la red  “A pie de barrio” 
Participacion Ciudadana
· R. P. C. Participación activa en su elaboración definitiva.
· Consejos de Distrito. Mejorar nuestra participación y  su funcionamiento. 

· Presupuestos participativos. Puesta en marcha. Otras metodologías participativas
OBJETIVOS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO VECINAL:
El movimiento vecinal es un amplio  movimiento social que pretende hacer una importante contribución a la mejora de las condiciones de vida de los barrios y de las capas sociales más vulnerables de la sociedad, tratando de acabar con  los peligros ciertos  de exclusión y marginación social que hoy padecen diversos colectivos sociales promoviendo para ello la participación ciudadana como un instrumento fundamental para la cohesión social. Queremos conseguir una mayor intervención de los vecinos y ciudadanos en la gestión y control de las Administraciones Públicas de modo    que no solamente puedan trasladarles sus peticiones  y reivindicaciones sino que, también, puedan participar  en las soluciones a los problemas que se denuncian. 
En definitiva, el movimiento vecinal pretende ser un protagonista activo en el desarrollo de la llamada “Democracia Participativa” que propugna y promueve una mayor participación de la sociedad civil en la gestión y en el control de la “Cosa Pública” como un complemento necesario e enriquecedor de la “Democracia Representativa” que entiende  la participación ciudadana fundamentalmente a través de los partidos y organizaciones políticas, que representan y gestionan el voto que les han dado los ciudadanos. 

Los partidos políticos, siendo instrumentos imprescindibles de la democracia, no pueden ni deben  otorgarse ser los únicos y exclusivos representantes de la voluntad de los  ciudadanos relegando la participación de éstos al mero ejercicio  del voto cada cuatro años. 

La democracia está obligada a mejorar y a perfeccionarse y eso al día de hoy depende fundamentalmente de una participación más crítica y exigente de la ciudadanía. El movimiento vecinal debe ser uno de los instrumentos fundamentales para conseguirlo.

Los  principios básicos que han de inspirar este   amplio  movimiento social son: La Pluralidad y la Independencia
La Pluralidad:
El movimiento vecinal tiene que dar cabida y favorecer la participación activa  en el mismo de  todas  las opciones y sensibilidades políticas y sociales que libremente quieran aportar sus puntos de vista y su contribución activa, tanto desde una opción individual como colectiva, para la consecución de los grandes objetivos que nos hemos propuesto. 

Se debe tener en cuenta, además, que la mejora de las condiciones de vida de los barrios en la actualidad nos exige también la necesidad de abordar y proponer soluciones a problemas que preocupan a los vecinos y que trascienden el marco local del barrio. Son problemáticas y temáticas de carácter más sectorial que tienen que ver con el urbanismo, la movilidad,  la salud, el medioambiente, la vivienda etc.
 
El abordaje de estas problemáticas nos plantea la necesidad de un modelo organizativo más flexible y abierto a nuevos enfoques y a colaboraciones de diferente tipo que nos permita una mayor coordinación y una mejor rentabilización de recursos y   esfuerzos. En definitiva, debemos de ir dando los pasos necesarios para de  una manera decidida y progresiva ir introduciendo  otras formas de trabajar más adecuadas y eficientes como son los  sistemas de trabajo en red.

 
Y esto solamente se puede abordar desde una convencida aceptación por todos de la necesaria pluralidad sin exclusiones de ningún tipo. La fuerza y potencialidad trasformadora del movimiento vecinal está en su unidad y en su  capacidad para representar  y dar cohesión a la sociedad civil,  que afortunadamente es diversa y  plural.  
La pluralidad no puede, en consecuencia, concebirse como un obstáculo o una dificultad, aunque muchas veces ralentice los procesos de toma de decisiones, sino más bien como un instrumento enriquecedor e imprescindible para garantizar la necesaria cohesión del movimiento vecinal desde la tolerancia,  la aceptación de la diversidad y  con un  abordaje multidisciplinar de los problemas y sus soluciones. Este será el antídoto más eficaz contra el “Pensamiento Único” que desde tantos sitios y de tantas formas nos amenaza y nos acecha.

La Independencia 
El movimiento vecinal tiene que ser  una organización independiente que establece sus posiciones, preferentemente por consenso, tras los debates democráticos de sus órganos. Nuestras decisiones deben tomarse en función de las necesidades generales de los vecinos y ciudadanos con total independencia de que coincidan o no con a los intereses de las distintas organizaciones  políticas, según los casos.  
Debemos ser muy cuidadosos en preservar al movimiento vecinal de los intentos, que de vez en cuando tienen algunas organizaciones políticas, de ejercer un cierto control del mismo para domesticar y/o utilizar su actividad   en beneficio propio. Afortunadamente en la  mayoría de las organizaciones políticas en la actualidad están llegando al convencimiento de que la independencia de los movimientos sociales es una condición imprescindible para poder garantizar la pluralidad y la unidad  de los mismos y con ello su credibilidad y su propia supervivencia. 

Las garantías de independencia del movimiento vecinal no están tanto en que sus dirigentes sean  independientes (no pertenezcan a ningún partido) como en la capacidad que tenga el propio movimiento para elegir a sus dirigentes y responsables, sin cuota alguna, solamente en función de sus capacidades y disponibilidades para ejercer sus funciones sin mirar el carné político que tengan o dejen de tener. 
Otro aspecto no menos importante es la independencia económica. Debemos de plantearnos de una manera decidida la necesidad de ir desarrollando nuestra capacidad creativa para encontrar otras  fórmulas y modelos de financiación  propios que complementen y eviten la excesiva dependencia de las subvenciones municipales
  
Sin embargo  debemos de reivindicar que las subvenciones que recibimos no pueden depender de la voluntad política del equipo de gobierno de turno, sino que deben  tener un reconocimiento y una obligatoriedad legal. Las AAVV tienen claramente reconocida su actuación en el ámbito del interés general y en consecuencia tenemos que tender  a la subvención por ley. Los recursos públicos (personal técnico, edificios y dineros) son propiedad de las comunidades ciudadanas. La independencia económica es una buena garantía para la irrenunciable independencia política.  
PROCESO DE TOMA DE DECISIONES: 

Metodología: 

La pluralidad  nos obliga necesariamente a desarrollar metodologías de trabajo que utilizan fundamentalmente el consenso y el acuerdo como  los instrumentos básicos, aunque no exclusivos, en el proceso de toma de decisiones para que nadie se sienta excluido y vencido como ocurre en muchas ocasiones con las decisiones tomadas por votación

 
Las decisiones tomadas por consenso tienden  necesariamente a buscar los elementos que nos unen y a aparcar las diferencias y en consecuencia se adaptan mejor a una organización necesariamente abierta y plural como ha de ser el movimiento vecinal que además tiene su auténtica fuerza y su potencialidad de transformación social en la unidad y cohesión del mismo.

Si este planteamiento metodológico es válido en general, mucho más lo es para una Federación de AAVV que, como la nuestra,  está formada por Asociaciones que por definición son autónomas e independientes y a las que no se les puede imponer que acepten  y tomen decisiones o actuaciones que no quieran asumir.

La Federación  más que un órgano de dirección del movimiento vecinal debe ser un instrumento para  proporcionar servicios y prestaciones colectivas;  coordinar acciones;  trasvasar informaciones y experiencias  y  para abordar conjuntamente y proponer soluciones a problemas que preocupan a los vecinos y ciudadanos y que trascienden el marco local del barrio y que adquieren una dimensión de ciudad o de ámbitos regionales y/o estatales. Por eso debemos de estar también activamente conectados y participativos con las organizaciones vecinales de ámbito tanto regional como estatal (CAVASTUR-CEAV).

  Órganos de participación:

Las comisiones de trabajo

En estos dos últimos  años hemos dado en la Fav un importante impulso a las Comisiones de Trabajo (C.T.). Hemos regulado y reglamentado su organización y funciones consiguiendo que pasaran de un modo de funcionamiento  ocasional y puntual  a otro fijo y estable con una periodicidad mensual. Aunque el funcionamiento es bastante mejorable los aspectos positivos de las mismas están a la vista.

Las C.T. tienen que acabar siendo auténticos órganos de participación; de coordinación  de  las actuaciones que se propongan; de discusión y de elaboración de resoluciones y/o propuestas de acuerdo para su aprobación por la J. Directiva. Pero para ello tenemos que realizar un importante esfuerzo por mejorar y perfeccionar su funcionamiento: 

· Las C.T. tienen que ser capaces de hacer propuestas que recojan y respeten la pluralidad del movimiento para que luego los acuerdos que se tomen nos vinculen a todos. 

· Tenemos que conseguir una mayor participación e implicación en las mismas de los representantes de las distintas asociaciones. Es imprescindible que al menos los responsables de las distintas áreas en las AAVV participen de una forma continuada y activa en las correspondientes C.T. y conseguir así una mayor intercomunicación de estas con las AAVV.

· Las C.T. tienen que ser capaces de conseguir que pasen por ellas los responsables y representantes de los distintos servicios y entidades tanto públicas como privadas para recibir información de primera mano y así poder analizar adecuadamente y  hacer propuestas con un razonable rigor sobre los temas que preocupan a los ciudadanos.

· Tenemos que ser capaces de conseguir los apoyos técnicos necesarios y de abrirlas a todas las aportaciones bien individuales y /o de colectivos que puedan ser interesantes.

· Las C.T. tienen  que saber utilizar cada vez más las enormes posibilidades que nos proporcionan el uso de   las nuevas tecnologías como importantes herramientas de trabajo. Estas nos facilitarían en una gran medida la intercomunicación tanto de sus propios miembros entre sí como de las C.T. con las AAVV. Nuestra página Web  puede y debe ser un muy buen instrumento  para ello.

La Junta Directiva
Es el máximo órgano de decisión entre Asambleas Generales.  Aquí se deciden y aprueban tanto las cuestiones ordinarias de funcionamiento y de trámite de la Fav como las tomas de posición, resoluciones y manifiestos sobre los diferentes temas que preocupan a los ciudadanos en cada momento. 
Tenemos que hacer un serio esfuerzo para conseguir que  la J. D. sea un órgano de participación eficaz y eficiente en el que se tomen acuerdos evitando, así,  la sensación de pérdida de tiempo con la que muchas veces acaban una importante mayoría de sus miembros. 
Pero para ello tenemos que realizar un importante esfuerzo por mejorar y perfeccionar su funcionamiento en los siguientes aspectos: 

· Debemos de  realizar un gran esfuerzo entre todos y especialmente por la J. E. para evitar que la J. D, dado su gran número de miembros, se convierta en un mero foro de discusión en el que, además, muchas veces, resulta muy difícil acabar en acuerdos y/o  resoluciones. 

· Las propuestas de acuerdo y resolución se deben discutir y analizar en profundidad en las C.T. y/o en la J. E. y después de una adecuada difusión por las AAVV someterlas a su aprobación por la J. D. en la que solo caben los retoques finales antes de su definitiva aprobación. 

· Las propuestas de resolución que elaboren las C.T. tienen que  recoger y respetar la pluralidad del movimiento. Con esta metodología de trabajo será mucho mas fácil tomar acuerdos y decisiones por consenso, consiguiendo además que todas las AAVV federadas se sientan mucho más vinculadas a los acuerdos tomados y en consecuencia no  estén continuamente reconsiderándolos e intentando cambiarlos.
El adecuado tratamiento y administración de las discrepancias ha de servir también como un importante elemento de cohesión del propio movimiento, siempre que se traten, claro está,   con la adecuada seriedad y honestidad. 

· Tenemos también que hacer un claro esfuerzo para que el desarrollo de las J. D. tengan una moderación y un  desarrollo adecuado en tiempo y forma. Tenemos que conseguir que se respeten los  turnos de palabra, evitando la monopolización y los diálogos  entre dos o más de sus miembros. Y sobre todo debemos cortar de raíz los malos modos, las descalificaciones y faltas al respeto a quienes libremente expresen opiniones diferentes. 

· Se debe también prestar una mayor dedicación y atención al serio problema del absentismo, en algunos casos prolongado, de muchos de los miembros de la J. D. Tenemos que conocer y valorar las razones que explican y justifican dicho absentismo para poder tomar las medidas correctoras en cada caso. La puesta en marcha de las mejoras propuestas será seguramente una de las medidas más eficaces que podemos tomar contra el absentismo.
Jornadas y demás actividades de carácter formativo
Después de los positivos resultados obtenidos en las “Jornadas sobre Participación Ciudadana” que organizamos el pasado año parece pertinente organizar  Jornadas similares todos los años sobre alguno de los temas que estén en el centro de nuestras principales preocupaciones. Son un buen instrumento para estimular la participación dentro del movimiento vecinal y ciudadano y para conectar e intercambiar experiencias  con otras ciudades y Comunidades Autónomas. 

Además de las Jornadas también sería conveniente programar algunos ciclos de  debates, conferencias y foros a lo largo del año que nos ayuden a mejorar nuestra formación y capacidad de reflexión crítica sobre lo que hacemos.

